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Resumen:
							                           
Este artículo describe una investigación de corte cualitativo, que se desarrolló a través de cuatro fases: exploración teórica, construcción de la propuesta de formación, experimentación de la propuesta de formación y el proceso de análisis de los datos, y buscaba contribuir a la cualificación de la educación en línea y al reconocimiento de elementos conceptuales, metodológicos y técnicos involucrados en los procesos de enseñanza universitaria. Los principales hallazgos coinciden en valorar la presencia docente, la comunicación y la interacción, el trabajo en equipo, las comunidades de aprendizaje, la autonomía y el acompañamiento tutorial, como elementos primordiales en la tutoría virtual. Se identificaron, además, las percepciones de los participantes, en relación con lo que significaron las prácticas de enseñanza del tutor. Finalmente, las conclusiones sugieren la relevancia de la tutoría, como atributo de la enseñanza virtual, asociada a la planificación del proceso formativo, desde el reconocimiento de formas de comunicación e interacción propias del ciberespacio; posibilitando de tal forma la consolidación de entornos de aprendizaje.
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Abstract:
						                           
This article describes a qualitative research, which was developed through four phases: theoretical exploration, construction of the training proposal, experimentation of the training proposal, and the data analysis process, and sought to contribute to the qualification of online education, and the recognition of conceptual, methodological and technical elements involved in university teaching processes. The main findings coincide in valuing the teaching presence, communication and interaction, teamwork, learning communities, autonomy and tutorial support, as essential elements in virtual tutoring. The perceptions of the participants in relation to what the tutor's teaching practices meant are also identified. Finally, the conclusions suggest the relevance of tutoring, as an attribute of virtual teaching, associated with the planning of the training process, from the recognition of forms of communication and interaction typical of cyberspace; thus enabling the consolidation of learning environments.
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Introducción


La presencia de las tecnologías digitales en el campo educativo ha generado una serie de desafíos pedagógicos para los docentes, en tanto educar en el contexto de la virtualidad implica pensar otros modos de relacionamiento con los estudiantes (Díez-Echavarría et al., 2018; Valencia-Arias et al., 2018). En este escenario, el tutor virtual no solo debe contar con una serie de habilidades técnicas, sino que además debe disponer de un saber pedagógico disciplinar –un saber que se produce, fundamenta y transmite en el marco de la pedagogía como disciplina–. El saber pedagógico disciplinar es el saber logrado mediante la actividad investigativa y la reflexión (Runge et al., 2018), y es el que le permite al docente plantear estrategias metodológicas y gestionar un entorno de aprendizaje que favorezca en los estudiantes el pensamiento crítico y la capacidad para aprender de forma autónoma y colaborativa. El ejercicio de la tutoría debe partir del reconocimiento de estrategias efectivas para la enseñanza en la virtualidad, que, desde la sincronía y asincronía, contemplen la relación entre medios, mediaciones y contextos.

Los procesos de enseñanza y aprendizaje en los escenarios virtuales implican un ejercicio distinto en relación con la presencialidad, pues los docentes deben preparar las clases, pensar los recursos y diseñar las actividades para que los estudiantes construyan sus propias significaciones. Mientras que los estudiantes desarrollan más trabajo independiente, en tanto estos escenarios les demandan mayor autonomía. En la enseñanza virtual el tutor se asume como un mediador y es el responsable de pensar asuntos relacionados con las formas de participación de los estudiantes. El tutor virtual es quien propicia las interacciones, la comunicación y despliega actividades de enseñanza, atendiendo a aspectos técnicos, metodológicos, disciplinares, conceptuales y afectivos.

El equipo investigador buscó aproximarse a los procesos de tutoría y acompañamiento en los escenarios virtuales, por ello desarrolló una investigación denominada Formación de tutores virtuales: una estrategia para mejorar la eficiencia y calidad de la educación en línea, que buscaba ofrecer elementos conceptuales, metodológicos y técnicos para el fortalecimiento de las prácticas de enseñanza y aprendizaje en el contexto de la virtualidad. En tal sentido, los autores entienden que la medida de la calidad y eficiencia de la enseñanza virtual es el aprendizaje logrado de quienes utilizan sus recursos y estrategias; por ello, la educación debe estimular un aprendizaje significativo con el objetivo de mejorar la calidad de la vida de quienes aprenden. Es preciso, entonces, entender la calidad de la educación virtual como un asunto asociado con el sistema social y de valores, que se transmite por medio de herramientas de comunicación, los contenidos y las estrategias didácticas en un espacio de formación. De ahí que sea importante dar prioridad a la configuración de comunidades virtuales como una nueva forma de configurar procesos de educación en la virtualidad (Salinas, 2005).

Como fruto de este proceso se diseñó y experimentó una estrategia de formación para tutores virtuales, denominada Educar en la virtualidad: una enseñanza que deja huella. La investigación se desarrolló en la ciudad de Medellín y contó con la participación de veintidós profesores universitarios –diecisiete mujeres y cinco hombres–. Quince de ellos pertenecían al área de las ciencias sociales, cinco al área de la salud y dos al área de las ciencias exactas. A través del diseño metodológico se buscó responder a asuntos relacionados con la formación didáctica y pedagógica del docente, y los roles y funciones del tutor virtual.

A continuación, se presentan algunas de las investigaciones más relevantes asociadas a los procesos de tutoría y acompañamiento en los escenarios virtuales:

En primera instancia, Castañeda et al. (2017) presentan una experiencia de diseño, implementación y evaluación de un curso virtual enfocado al desarrollo de las competencias para gestionar e impartir cursos en línea. El curso consta de 10 módulos -60 horas- configurados como unidades de aprendizaje, basadas en tareas individuales y grupales, utilizando diferentes herramientas -tableros colaborativos, videoconferencias, etc-. En esta misma perspectiva, Rapp & Gülbahar (2016) desarrollaron un proyecto denominado e-Tutor para formar a tutores virtuales mediante una metodología en línea. En el marco del proyecto se planteó un curso educativo abierto para la formación de tutores; este proceso formativo se desarrolló en Moodle y se aplicó a más de 900 profesionales en tres idiomas distintos. El programa e-Tutor consta de 14 módulos, en los cuales se utilizó una amplia gama de materiales para garantizar la participación de los estudiantes.

Así mismo, los investigadores Tejada y Pozos (2018) mostraron que las tecnologías de la información y la comunicación coadyuvan la configuración del perfil del docente universitario, en clave de nuevas funciones, roles y habilidades profesionales en el contexto de la virtualidad.

De igual modo, Puerta Gil y Mosquera Perea (2020), en el contexto de la Fundación Universitaria Católica del Norte, desarrollaron el microcurso Enseñar en la virtualidad: competencias digitales para docentes en AVA, con más de cuatro mil maestros y maestras de instituciones de educación básica y educación superior de varios países latinoamericanos, incluido Colombia. Este microcurso se realizó de modo virtual y tuvo como finalidad ofrecer herramientas pedagógicas a los docentes para trabajar con sus estudiantes en ambientes virtuales de aprendizaje. El microcurso fue valorado positivamente por los docentes, quienes manifestaron que esta experiencia formativa contribuyó en la adquisición y fortalecimiento de aprendizajes pedagógicos, didácticos y comunicativos desde la virtualidad.

Finalmente, Morado y Ocampo (2019) diseñaron e implementaron una propuesta de formación con 149 maestros. Se realizaron 4 encuentros semanales con el fin de acompañarlos en la construcción de un espacio virtual de aprendizaje, desde lo teórico y lo metodológico; además, se generaron espacios de discusión en torno a la práctica docente. Este proceso favoreció la creatividad en la construcción de EVA y un cambio de perspectiva sobre los espacios virtuales, en tanto se identificó que la tecnología facilita los procesos de aprendizaje de los estudiantes.

A partir de lo anterior, se evidencia la importancia de contar con estrategias pedagógicas y didácticas que respondan a las necesidades de formación de los docentes universitarios en el contexto de la virtualidad; de modo que se contribuya al mejoramiento de la calidad y permanencia estudiantil en esta modalidad educativa. A lo largo del artículo se hace referencia a las potencialidades que tienen las tecnologías de la información y la comunicación -TIC- para apoyar la enseñanza y propiciar diversas formas de interacción y comunicación con los estudiantes; igualmente, se hace referencia a una comparación constante entre el desarrollo de procesos de formación a través de internet y el desarrollo de las tecnologías. En tal sentido, se entiende la educación virtual o educación en línea como aquella que se promueve en un entorno de aprendizaje, mediada por TIC y que está centrada en los estudiantes, quienes participan en la contextualización del aprendizaje, y asumen independencia y autonomía en el marco de un proceso de aprendizaje social que da especial relevancia a las experiencias que posibilitan la colaboración y la retroalimentación del profesor (Gros, 2011).





Marco Teórico


Las TIC tienen un lugar fundamental en la configuración de las sociedades modernas y en los procesos de formación que se despliegan en el ámbito universitario Las tecnologías digitales en el contexto educativo ofrecen posibilidades y, a su vez, plantean retos y desafíos (Mosquera-González et al., 2021). Por ejemplo, la educación a distancia ha permitido romper con las barreras espaciales y temporales tradicionales de los procesos formativos (Gabarda et al., 2019), en tanto muchos estudiantes que se encuentran territorialmente lejos, y a quienes no les es posible acceder de manera física a la institución, han podido formarse “utilizando para ello diferentes medios — impresos, analógicos o digitales, de acuerdo a la época—” (Yong et al., 2017, p. 83). Estas tecnologías digitales también interpelan, retan y desafían a los maestros todo el tiempo, ¿cómo usarlas?, ¿dónde?, ¿cuándo?, ¿con quiénes?, ¿cuáles son los roles de los maestros y de los estudiantes en el contexto de la educación virtual? En consecuencia, la configuración de propuestas didácticas en estos escenarios virtuales demanda de una posición reflexiva por parte de los docentes y les plantean “desafíos pedagógicos que pre-existen y sobreviven a la sucesiva implementación de estas tecnologías” (Spiegel, 2020, p. 22).

Los entornos virtuales de aprendizaje (EVA) se asumen como recursos digitales que posibilitan la gestión del conocimiento y el desarrollo de competencias en los estudiantes (Edel-Navarro, 2010). Los EVA son una expresión muy importante del impacto que han tenido las TIC en la educación de niños, niñas, jóvenes y adultos, en tanto facilitan las condiciones socioespaciales y, a su vez, se favorece la construcción de conocimiento de forma colaborativa, a partir de las interacciones e intercambios que se generan entre el maestro y los participantes (Gabarda et al., 2019; Yong y Bedoya, 2016). En estos escenarios el tutor promueve diferentes prácticas con sus estudiantes, tales como el diálogo, la participación y la autonomía (Campisi, 2018); sin embargo, la utilización de los EVA requiere de una reflexión profunda por parte del docente; no se trata de utilizarlos por utilizarlos, sino que es necesario contextualizar su uso y pensar el sentido que estos tienen en el marco de los procesos formativos (Segura-Robles y Gallardo-Vigil, 2013).

El docente tiene un lugar fundamental en los EVA y, por ende, en la formación de los sujetos (Gerrard, 2004; Llorente, 2006; McPherson & Nunes, 2004; Mishra & Juwah, 2006; Quezada, 2017; Seoane, 2014; Silva, 2010; Yong y Bedoya, 2016). Tal y como lo precisan Yong y Bedoya (2016), “el docente se convierte en tutor, facilitador del aprendizaje, fomentando y respetando el aprendizaje autónomo en el estudiante” (p. 15). El tutor es quien orienta, guía y acompaña al estudiante para que logre alcanzar los objetivos de formación (Quezada, 2017; Yong y Bedoya, 2016). Es a partir de los procesos de tutorías –sistemáticas, intencionales y planificadas– que es posible “individualizar, supervisar y evaluar el trabajo autónomo del estudiante” (Martínez et al., 20114, p. 271).

Este proceso de tutoría virtual le implica al maestro asumir una serie de retos antes, durante y después del proceso de enseñanza. Por ejemplo, conocer y dominar las plataformas tecnológicas que se utilizan para llevar a cabo los procesos de formación, atender a cada participante en su singularidad, generar espacios de interlocución permanentes con los estudiantes, favorecer procesos de aprendizaje que sean significativos e impacten las realidades de los participantes, y propiciar la construcción colectiva del conocimiento (Chacón, 2018).



La relación entre tutor y estudiante debe volverse lo más cercana posible. Además, que esta relación uno a uno, casi en forma privada, crea un ambiente de intimidad y confianza que permite que afloren muchas inquietudes, que en otros espacios sería casi imposible. (Chacón, 2018, p. 4)




En esta investigación se comprende el aprendizaje como un proceso de construcción social, lo cual implica que el estudiante participe en un entorno en el que se le ofrezcan recursos, ambientes, puentes de comunicación, sentidos y lenguajes que le permitan contribuir y participar en esa construcción social. En los entornos virtuales es de gran importancia el aprendizaje colaborativo, dada la naturaleza social de los seres humanos y la necesidad de interactuar y reconocer al otro en el proceso educativo (Yong y Bedoya, 2016).

Un tutor virtual debe asumir tres roles en los procesos de formación de sus estudiantes: el rol pedagógico-social, gerencial-organizativo y técnico. El rol pedagógico-social se refiere a la creación del conocimiento y de ambientes de aprendizaje colectivos. Los tutores virtuales crean oportunidades para que los participantes se conozcan; promueven la interacción respetuosa entre los estudiantes e interactúan con cada uno de ellos. El rol gerencial-organizativo implica definir objetivos de aprendizaje, diseñar actividades, asesorar a los estudiantes, clarificar las reglas y las normas del proceso, y motivar la participación de cada uno de ellos. Y a partir del rol técnico se ofrecen orientaciones sobre la manera como se deben resolver los problemas técnicos (McPherson & Nunes, 2004; Rodríguez y Guerrero, 2019). Estos tres roles se complementan y articulan entre sí, y favorecen la permanencia de los estudiantes en los procesos de formación. En esta misma línea, Youde (2016) reconoce algunos atributos en los tutores virtuales. Ellos fortalecen las habilidades en sus estudiantes, propician espacios de conversación, resuelven conflictos, lideran procesos y se constituyen en un referente para ellos.

En conclusión, el tutor virtual es un facilitador del aprendizaje –pues las tecnologías por sí solas no tienen efectos en la formación de los sujetos–; además, es una compañía y guía para los estudiantes. El tutor virtual planea –piensa y reflexiona– su acción educativa de manera sistemática y planificada para seguir de cerca el proceso de cada uno de sus estudiantes. A su vez, se repiensa constantemente, en tanto sus acciones no atienden a formas rígidas y fijas, sino que todo el tiempo se le demanda una posición reflexiva frente al uso de los entornos virtuales de aprendizaje, y a los roles que asumen los estudiantes y los maestros en estos escenarios.





Método


En atención al fenómeno abordado en este estudio, asociado con la enseñanza virtual en el contexto de la cultura académica universitaria, se pretendió favorecer la generación de conocimiento vinculado al campo de la educación virtual, a partir de elementos conceptuales, metodológicos y técnicos para el fortalecimiento y transformación de las prácticas de enseñanza de los profesores universitarios en escenarios virtuales. De acuerdo con la naturaleza de este propósito, de carácter comprensivo, la elección metodológica atendió a un enfoque cualitativo, en tanto se buscó comprender, describir y construir perspectivas teóricas desde las cuales se apunta al campo de conocimiento que constituye la educación virtual; y se pretendió obtener cierta flexibilidad para la interpretación y comprensión del fenómeno estudiado desde diferentes puntos de vista. En términos de Hernández et al. (2014): “examinar la forma en que los individuos perciben y experimentan los fenómenos que los rodean, profundizando en sus puntos de vista, interpretaciones y significados” (p. 358).

El marco interpretativo que se utilizó es el que provee el diseño de teoría fundamentada, entendida como la construcción de teoría sustantiva, derivada del proceso sistemático de recopilación, categorización, análisis y comparación de los datos (Strauss y Corbin, 2002). Este diseño metodológico sistemático consiste en, inicialmente, la recolección de los datos, y seguidamente los procesos de codificación abierta, codificación axial, codificación selectiva, para, finalmente, visualizar la emergencia teórica.

Desde esta perspectiva, las técnicas que se utilizaron para ello fueron:


Análisis documental, que se refiere a documentos y/o materiales que ayudan a comprender el objeto de estudio y “le sirven al investigador para dar a conocer los antecedentes de un ambiente, así como las vivencias o situaciones que se producen en él” (Hernández et al., 2014, p. 415). En este caso, los documentos corresponden a estudios previos asociados con programas de formación para tutores virtuales y sus funciones, para la configuración del estado del arte.

La entrevista semiestructurada, enfocada en las siguientes preguntas asociadas con el rol del tutor en el espacio de formación: ¿qué aporta desde lo conceptual, metodológico, técnico y socioafectivo, contar con el acompañamiento de un tutor virtual?; ¿considera que la forma en la cual se abordaron las temáticas fue apropiada (rol del dinamizador)?; ¿cuáles considera deben ser las funciones de un tutor virtual que apoya procesos de formación de maestros?; ¿de qué manera las estrategias de acompañamiento, comunicación e interacción favorecieron o no la apropiación conceptual y el aprendizaje (rol del dinamizador)?; explique cuáles de las estrategias evaluativas propuestas en el diplomado han contribuido a evidenciar la apropiación de los procesos y conceptos abordados en el diplomado y cuáles no; ¿qué papel han jugado sus pares académicos en su proceso formativo?; ¿cómo ha sido su experiencia con la plataforma Moodle, en relación con los criterios de acceso, navegabilidad e interactividad?; ¿qué asuntos considera que podrían ajustarse, en términos conceptuales, metodológicos, socioafectivos y técnicos, antes de ofertar el diplomado a otros profesores?; ¿qué valoración hace de la duración del diplomado, las actividades sincrónicas, y el trabajo autónomo propuesto?

Y, la observación participante centrada en la mediación del tutor virtual. Se utilizó para ello una matriz que contempló los siguientes aspectos: la planificación del acompañamiento (sincrónico y asincrónico) a los participantes del diplomado; las principales acciones que desarrolla antes, durante y después de los encuentros sincrónicos (acompañamiento que realiza de orden conceptual, metodológico, técnico y socioafectivo); el aprendizaje autónomo como un elemento que favorece o no los procesos de acompañamiento; acciones que facilitan la construcción y deconstrucción de aprendizajes de los participantes; la construcción colectiva de aprendizajes desde la actividad formativa; estrategias de seguimiento a las actividades que desarrollan los participantes; y diferencias en el acompañamiento a los participantes, teniendo en cuenta las áreas de formación a las que pertenecen (ciencias sociales, ciencias básicas y ciencias de la salud).

A partir del diseño de teoría fundamentada que orienta este estudio, la ruta metodológica de la investigación se desarrolló en las siguientes fases:

La primera fue la fase de exploración teórica y diseño de la propuesta de formación, donde se configuró un estado del arte a partir de la revisión y análisis de documentos sobre programas de formación para tutores virtuales, y se identificaron y describieron las funciones de un tutor virtual. Esta actividad inicial dio lugar a la emergencia de los componentes conceptuales, metodológicos, socioafectivos y técnicos que constituyeron la estructura y desarrollo de los contenidos de la propuesta de formación. Dicha propuesta fungió como el escenario de indagación que permitió representar los elementos conceptuales, metodológicos, socioafectivos y técnicos, orientados al fortalecimiento y transformación de las prácticas de enseñanza de docentes universitarios. Esto, en el marco del enfoque cualitativo, posibilitó el reconocimiento de las percepciones de los maestros participantes.

La propuesta de formación estuvo expresada en un diplomado de formación continua, a partir del cual se diseñaron contenidos, actividades, materiales y dinámicas de evaluación dispuestos en un aula virtual, soportada en la plataforma Moodle. La estructura curricular estuvo constituida por seis módulos: la educación virtual una apuesta colaborativa; enseñar y aprender en la virtualidad; principios didácticos para la formación virtual; herramientas, recursos y contenidos educativos para la enseñanza virtual; gestión de la enseñanza y el aprendizaje en la virtualidad; evaluar para aprender en el contexto de la virtualidad.

La segunda fase consistió en la implementación de la propuesta de formación (diplomado), realizada con un grupo de veintidós profesores de diferentes áreas de conocimiento (ciencias sociales, ciencias básicas y ciencias de la salud) de la Universidad de Antioquia, interesados en fortalecer y transformar sus prácticas de enseñanza en la virtualidad, atendiendo a los contextos, prácticas y comunidades académicas de las cuales forman parte. En concordancia con lo planteado, se recolectaron los datos mediante la entrevista semiestructurada, aplicada a 9 de los profesores universitarios que participaron en este proceso; y la observación participante, mediante dos informes realizados por los tutores que orientaron el diplomado, diligenciados en el intermedio del este, específicamente 2 meses después de iniciar el proceso, y al final este.

La última fase estuvo enfocada en el proceso de análisis de los datos, a partir del cual emergieron los principales hallazgos en relación con la enseñanza en el contexto de la cultura académica universitaria en entornos virtuales, identificando los procesos de acompañamiento del tutor virtual desde un enfoque conceptual, metodológico y socioafectivo. Este proceso se llevó a cabo atendiendo a la siguiente secuencia, a partir de los planteamientos de Strauss y Corbin (2002): organización de los documentos en el software Atlas.ti; codificación abierta donde se ubican las correspondientes citas y códigos; codificación axial, para la organización de grupos de códigos, memos, grupos de memos y redes; y codificación selectiva, para establecer relaciones entre el enfoque analítico de la ruta y las experiencias de los participantes. Como producto del proceso de codificación abierta y axial, realizado a partir del análisis de las entrevistas a los profesores universitarios, emergieron conceptos relacionados con la enseñanza en entornos virtuales que implican acciones desde lo socioafectivo, lo pedagógico y lo metodológico.





Resultados 


El proceso de análisis inició con la categorización abierta de los datos obtenidos en la matriz de observación y las entrevistas aplicadas, a partir de lo cual se derivaron los esquemas categoriales axiales que sintetizan los principales hallazgos. Seguidamente, se presenta el esquema teórico final, resultante del proceso de categorización selectiva.

Atendiendo a esta estructura, en la Tabla 1 se relacionan las categorías abiertas que emergieron de los datos, con algunos ejemplos de las citas (expresiones, de los docentes, tomadas de las entrevistas y la observación) que dieron lugar a las categorías axiales y a los esquemas que se construyeron para identificar y describir las relaciones.




Tabla 1





Categorías abiertas y ejemplos de relaciones entre citas y categorías axiales derivadas










	
Categorías abiertas

	
Ejemplos de citas

	
Categorías axiales




	Características   del tutor
	“El   profe fue muy claro siempre con todas las orientaciones también pues como en   el manejo de los temas y todo eso pues bien no, creo que fue muy oportuno   contar con ese espacio de asesorías creo que eso fue muy valioso en el   diplomado lo que te decía”
	Acompañamiento   y guía



	“El   tutor debe de alguna manera tratar de humanizar ese vínculo entre el   estudiante y el curso”
	Humanos   y respetuosos



	“Que   tenga presencia, que esté ahí, que esté dispuesto a resolver dudas, esa   cantidad de dudas que se van presentando que no solamente tiene que ver con   la parte del contenido, sino que se pueden surgir muchas cosas porque a la final pienso que es eso, es la persona detrás del   equipo que está ahí, pero que puede escuchar muchas de las inquietudes que   uno pueda tener al respecto, angustias que le pueda generar el trabajar en   esto, y pienso que es importante esa formación de tutores virtuales”
	Disponibilidad   y escucha       Acompañamiento   y guía



	“[la   tutora] es organizada y sistemática, y siempre es muy atenta a las   necesidades que todos tuvieron y entonces en todas las clases y en todas las   sesiones [sincrónicas] trataba de generar un espacio de confianza para que   todos participen y planteen allí las inquietudes generadas en el curso”
	Organizados   y sistemáticos



	Conocimiento pedagógico didáctico del tutor
	“Utilizaba   los insumos de lo que ya habíamos leído o sea,   preguntaba y trataba lo que tenía como de hacerlo”
	Incentivan   la profundización de los contenidos.



	“Yo   siento como que la construcción de aprendizaje, de comunidad virtual, hizo   parte también de esas intervenciones porque yo sentía que ella me pensaba,   porque cuando hacíamos las preguntas de retroalimentación yo decía estaba   profe me pensaba”
	Dominio   teórico



	“La   profe nos hizo sentir como que eso en todo tiempo estaba en construcción y en   proceso, y que lo que hoy teníamos podía ser mejorado con un reto, como   retarnos a nosotros mismos y a nuestras posibilidades, entonces yo creo que denominarlo como reto y no con otro nombre si tiene como   unas implicaciones en las compresiones, al menos en las expectativas que uno   se crea para poder producir”
	Diversifican   estrategias de enseñanza



	Logros metodológicos del tutor
	“El   proceso de retroalimentación por parte de los tutores fue un elemento clave   para la comprensión de la ruta de formación, se resalta la pertinencia de los   reflejos de los tutores a lo largo del proceso”
	Retroalimentación       Asesorías   pertinentes



	“Aparte   de generar ese espacio de diálogo a partir de las experiencias de cómo nos   estaba yendo y demás, guiaba y orientaba ese camino [para] uno no perderse,   por asuntos tan simples como que algunos profes decían: no encuentro este   botón, eso está muy raro en la plataforma, yo no encuentro este texto cosas   así de simples como también cosas más de dificultades individuales”
	Respuestas   claras       Asesorías   pertinentes



	“En los   espacios de asesoría se brindaron orientaciones claras incentivando siempre a   la profundización de los contenidos”
	Respuestas claras       Asesorías   pertinentes



	“El   proceso de retroalimentación por parte de los tutores fue un elemento clave   para la comprensión de la ruta de formación, se resalta la pertinencia de los   reflejos de los tutores a lo largo del proceso”
	Retroalimentación














Elaboración propia.








Por otra parte, la Figura 1 representa el primer esquema axial asociado con las características del tutor (categoría abierta). En el marco del análisis de las relaciones identificadas (categorización selectiva), a partir de los relatos de los participantes y profesores tutores que hicieron parte de la investigación, se determina que la acción tutorial está mediada en gran medida por asuntos como la motivación, el acompañamiento, el respeto, y la escucha, los cuales se pueden asociar con una perspectiva socio afectiva del sujeto.




[image: 194269912003_gf2.png]



Figura 1





Características del tutor








elaboración propia.








Al respecto, los participantes expresan sobre el tutor que “debe de alguna manera tratar de humanizar ese vínculo entre el estudiante y el curso”. Y que:



Tenga presencia, que esté ahí, que esté dispuesto a resolver dudas, esa cantidad de dudas que se van presentando que no solamente tiene que ver con la parte del contenido, sino que se pueden surgir muchas cosas porque a la final pienso que es eso, es la persona detrás del equipo que está ahí, pero que puede escuchar muchas de las inquietudes que uno pueda tener al respecto, angustias que le pueda generar el trabajar en esto, y pienso que es importante esa formación de tutores virtuales.




Así, desde un enfoque socioafectivo de la enseñanza virtual, las relaciones pedagógicas ocupan un lugar preponderante; esto es propiciar un vínculo social que permita a los participantes implicarse en el proceso de aprendizaje y procurar el reconocimiento del otro como parte del proceso formativo. Aunque otras características asociadas con la organización y la flexibilidad emergen y son importantes, los participantes ponen el acento en aquellas que favorecen la distancia transaccional entre profesor y estudiante.
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Figura 2





Conocimiento pedagógico didáctico del tutor








elaboración propia.








El segundo esquema categorial, representado en la figura 2, da cuenta de los elementos que emergieron en relación con la formación del tutor. Para los participantes es importante “repensarse este nivel formativo a partir de la virtualidad”. Es decir, una formación que debe dar cuenta de un dominio de los contenidos, las estrategias de enseñanza y la evaluación en el marco de una educación que se desarrolla en ambientes virtuales. Al respecto, es importante señalar como categoría selectiva: la identificación de tales conocimientos, como asuntos que se ven afectados por el ciberespacio, y que establecen retos al docente, en relación con lo que ha significado la pedagogía y la educación a lo largo de la historia. Así lo expresa una participante: “Vale la pena presentar esas otras variaciones de quien también dice que aquí hay unos modelos que pueden afectar condiciones que ya se han ganado en el ejercicio de la pedagogía”. Un cuestionamiento que emerge de estas reflexiones es si los referentes teóricos y metodológicos asociados con la pedagogía y la didáctica se mantienen estables, o son necesarios nuevos enfoques que consideren la manera en la que el tutor se desempeña en entornos virtuales.
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Figura 3





Logros metodológicos del tutor








elaboración propia.








El tercer esquema de categorías emergentes (ver Figura 3) da cuenta de asuntos de orden metodológico en la enseñanza virtual, dado que las respuestas de los participantes estuvieron centradas en destacar la importancia de favorecer las interacciones en línea, a través de una comunicación clara, asertiva en los encuentros sincrónicos y asincrónicos; también, en ubicar la planificación de la acción didáctica como un asunto que coadyuva la articulación entre la teoría pedagógica, la didáctica y la evaluación, en pro de una relación pedagógica centrada tanto en el tutor como en los participantes. Así fue expresado a través de las conversaciones:



[la tutora] es organizada y sistemática, y siempre es muy atenta a las necesidades que todos tuvieron y entonces en todas las clases y en todas las sesiones [sincrónicas] trataba de generar un espacio de confianza para que todos participen y planteen allí las inquietudes generadas en el curso.

Yo siento que la construcción de aprendizaje, de comunidad virtual, hizo parte también de esas intervenciones porque yo sentía que ella [la tutora] me pensaba, porque cuando hacíamos las preguntas de retroalimentación, (...) lo que yo hago en las diferentes plataformas, me sentía pensada por ella, y me sentía comentada en las intervenciones eso fue muy importante.

Aparte de generar ese espacio de diálogo a partir de las experiencias de cómo nos estaba yendo y demás, guiaba y orientaba ese camino [para] uno no perderse, por asuntos tan simples como que algunos profes decían: no encuentro este botón, eso está muy raro en la plataforma, yo no encuentro este texto cosas así de simples como también cosas más de dificultades individuales.




Teóricamente emerge, a partir de lo anterior, un concepto que está asociado con lo que significa la planificación de la enseñanza virtual, enfocada en la conformación de comunidad de aprendizaje y en la presencia docente, representada en ese “estar allí” en medio de una perspectiva dialógica de la enseñanza virtual para favorecer la interacción en una doble vía: profesor y estudiante.
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Figura 4





Esquema teórico resultante del proceso de codificación selectiva








elaboración propia.








En el esquema teórico emergente, representado en la figura 4, derivado del proceso de categorización selectiva, se lograron identificar tres enfoques de la enseñanza virtual que permiten el acompañamiento tutorial: (1) el socioafectivo, relacionado con las estrategias que utiliza el tutor para motivar a los estudiantes a partir del respeto por el otro, propiciado prácticas de colaboración, autonomía, comunicación e interacción, orientadas a la consecución de los resultados de aprendizaje en el marco de los procesos formativos; (2) metodológico, el cual se concreta mediante la realización de la planificación de la acción didáctica para la virtualidad; y (3) el pedagógico didáctico, enfocado hacía la presencia docente y el dominio disciplinar desde la enseñanza, permitiendo la consolidación de comunidades, de forma clara y dialógica.

Estos tres enfoques sitúan en el radar otros conceptos que emergen de la relación entre las percepciones de los participantes y algunas teorías subyacentes. A continuación, se presenta la discusión de los resultados, en relación con cada uno de los conceptos que se derivan de los tres enfoques identificados.





Discusión


Considerando que los propósitos y preguntas que orientaron este estudio se enfocan en la enseñanza virtual, específicamente en asuntos como la formación de tutores para enfrentar la enseñanza y el aprendizaje en el contexto de la virtualidad, y sus funciones y roles en la consecución de los objetivos de aprendizaje, en esta sección se tejen relaciones cualitativas, las cuales proyectan un camino sobre el cual se pueden desarrollar a futuro nuevas propuestas para apoyar la formación de profesores para la enseñanza virtual en el contexto de la cultura académica universitaria.



Conceptos asociados con un enfoque socioafectivo de la enseñanza virtual


Para los participantes del diplomado, el rol motivador del tutor tiene un lugar preponderante, seguido de su capacidad de acompañar y guiar en el proceso de aprendizaje. Estos hallazgos están asociados con los planteamientos de la autora Gilly Salmon (2013), quien en su modelo e-moderating establece cinco etapas para desarrollar habilidades en los tutores, relacionadas con animar, gestionar y moderar con éxito una comunidad de aprendizaje: Acceso y motivación, socialización en línea, intercambio de información, construcción de conocimiento, y desarrollo. Todas ellas están encaminadas a las acciones del tutor cuando el participante accede y participa en un entorno de formación online: ayudar a los participantes con los problemas técnicos y generar acciones de motivación que permitan persuadir al participante sobre el tiempo que debe invertir en el desarrollo de las actividades y su participación en la generación de una comunidad de aprendizaje.

Por otra parte, este énfasis en las características socioafectivas del tutor en un entorno virtual coincide con las ideas planteadas por Badilla & Meza (2015), quienes, a partir de un estudio realizado para la constitución de un modelo pedagógico para la enseñanza en Mundos Virtuales Inmersivos, encontraron que los entornos virtuales ofrecen un espacio intelectual y tecnológico desafiante y motivador para los participantes. Esto, en la medida en que las habilidades de enseñanza se fortalecen en el marco de sistemas de aprendizajes basados en la simulación y la colaboración. Para Badilla & Meza (2015), las dificultades técnicas y de usabilidad de los escenarios formativos quedan en un segundo plano, pues son resueltas con facilidad y tranquilidad en el marco de la comunidad de aprendizaje.





Conceptos asociados con un enfoque pedagógico didáctico de la enseñanza virtual


Los participantes señalaron que el dominio disciplinar del tutor, la profundización en los contenidos y la evaluación son elementos imprescindibles cuando pensamos en el rol tutorial o en la enseñanza virtual. En la investigación se identificaron tres conceptos: presencia docente, aprendizaje en comunidad y colaborativo, y aprendizaje significativo, los cuales se asocian con estos elementos y permiten definir algunas características a considerar para pensar la formación de tutores virtuales.




Presencia docente



El acompañamiento en la relación docente-estudiante se erige como uno de los elementos más importantes de la enseñanza en la modalidad virtual, ya que ello implica, además del dominio de las e-actividades, favorecer el intercambio de saberes, el diálogo y la puesta en marcha de procesos de comunicación requeridos para dichas interacciones. Así mismo, el acompañamiento se puede dar desde diferentes modalidades: acompañamiento personalizado, individualizado, a grupos focales; concebidos como parte complementaria del currículo y con la intención de apoyar los contenidos y objetivos de los cursos. En esta medida, el acompañamiento por parte de los docentes se centra en el apoyo al trayecto académico de los estudiantes. Sin embargo, las tutorías y el acompañamiento en modalidad virtual no se centran únicamente en el recorrido académico de los estudiantes, sino que contemplan, adicionalmente, asuntos asociados con procesos metacognitivos, donde se reconocen formas y métodos de aprendizaje, apropiación y autorregulación del conocimiento. Igualmente, las tutorías también hacen énfasis en situaciones asociadas con aspectos sociales, emocionales y afectivos que condicionan la permanencia o la deserción de los estudiantes.

Aunado a lo anterior, y a partir de la incorporación de las TIC en contextos educativos, surgen nuevos retos vinculados a la tutoría virtual, ya que la consolidación de entornos virtuales de aprendizaje, con enfoques metodológicos no tradicionales, exigen al docente pensar otras formas de acompañamiento, articuladas a nuevas herramientas y estrategias didácticas que posibilitan el reconocimiento de necesidades, potencialidades y competencias de sus estudiantes para la apropiación y fortalecimiento del conocimiento en diferentes dimensiones y aspectos de la vida social, académica y personal. Por esta razón, la presencia docente demanda habilidades que no están basadas en una relación única y objetiva con el saber disciplinar, sino que, en simultáneo, el tutor virtual hace las veces de facilitador, organizador e integrador de ese conocimiento, de la comunicación e interacción que implican los escenarios virtuales, y, en esa medida, del reconocimiento intersubjetivo y social de las comunidades de aprendizaje que se tejen en dichos entornos.


Garrison y Anderson (2005) caracterizan el papel del tutor virtual en tres acciones específicas: diseño y organización, facilitar el discurso y enseñanza directa. Para ello, se resalta la presencia docente del tutor, en tanto orientador de procesos sociales y cognitivos, referidos a la creación de ambientes y escenarios que susciten confianza, autorreconocimiento dentro de una comunidad de aprendizaje, deseo de participación, posturas críticas, generación de interrogantes, diálogos, procesos rigurosos de curaduría del material educativo, entre otros.

En el marco del diplomado en el que se desarrolló esta investigación, la presencia docente fue valorada positivamente por parte de los estudiantes, ya que hubo un reconocimiento de las acciones llevadas a cabo por los tutores, las cuales se asociaron al diseño de la estrategia, acompañamiento pedagógico y organización de los contenidos; así mismo, se percibieron acciones orientadas a facilitar el discurso; y, finalmente, la enseñanza directa para la construcción del conocimiento. Así lo expresaron algunos participantes en las entrevistas realizadas: “Constantemente brindaban herramientas y estrategias diversificando las estrategias de enseñanza”; “Generaron un clima de clase donde había confianza para participar”.

En este sentido, el acompañamiento tutorial en la virtualidad constituye una apuesta educativa, en la que los estudiantes superan la condición de extranjeros para ingresar y explorar una cultura académica mediada por el uso y la implementación de las TIC, donde emergen otras formas de ser y de relacionarse con el conocimiento, consigo mismos y con los otros. Atendiendo a ello, y retomando a Ariza y Ocampo (2004), la tutoría virtual aporta al desarrollo personal y subjetivo, ya que se movilizan saberes de “índole intelectual, afectivo, social, académico, profesional e institucional” (p. 34). Por ello, la figura del docente tradicional se transforma en una presencia docente dinámica que atiende a una mirada social de la pedagogía, basada en el reconocimiento de los actores, las prácticas y la creación conjunta del conocimiento; atendiendo a los procesos de aprendizaje diferenciados.

Por su parte, y con el fin de caracterizar la tutoría virtual, Toledo (2017) expone una tipología de la tutoría virtual, en la cual se relacionan las características concretas del tutor, en función del aprendizaje de los estudiantes y el tipo de relación pedagógica que se desee establecer. A continuación, se señalan algunas acciones que se pueden derivar de dicha clasificación, y que a su vez estuvieron presentes en el diplomado:

En primera instancia, instrucción clara y precisa por parte del tutor para la realización de actividades, así como del funcionamiento, características y cualidades del material didáctico y técnico del entorno donde se desarrollan las mismas. Esta acción es contemplada por algunos participantes del diplomado, quienes expresaron en la entrevista que: “En los espacios de asesoría se brindaron orientaciones claras incentivando siempre a la profundización de los contenidos”.

En segunda instancia, el establecimiento de canales de comunicación que posibiliten un diálogo oportuno, asertivo y respetuoso para crear relaciones de confianza, y en esa medida apoyo ante las dificultades y tropiezos que presenten los estudiantes. Al respecto, una participante manifestó que: “El acompañamiento fue constante y siempre manifestaron disponibilidad”; “Se mostraron como seres humanos cálidos y con gran apertura”.

Por último, la realización de procesos de revisión y retroalimentación de los trabajos y tareas que los estudiantes hacen durante el proceso formativo. Acción que da cuenta de una construcción polifónica y crítica del conocimiento, puesto que las creaciones de los estudiantes pueden ser potenciadas por la mirada del tutor y de los demás compañeros.

Lo mencionado anteriormente, revela una presencia docente activa en el diplomado, con diversas cualidades y funciones que posibilitaron la culminación del proyecto educativo con aspectos positivos y relevantes para los procesos de enseñanza-aprendizaje en contextos virtuales. Seoane (2014) define al docente o tutor online como:



La figura docente y profesional que acompaña a un grupo de estudiantes en una parte de su itinerario formativo, garantizando la eficacia del proceso de enseñanza-aprendizaje en todas sus facetas, fomentando la consecución de los objetivos, adquisición de contenidos, competencias y destrezas previstas para la intervención formativa de la que es responsable, en un contexto de aprendizaje colaborativo y activo, y evaluando el grado de cumplimiento de esos objetivos, tanto por parte de los estudiantes como de la propia iniciativa formativa (gestión de la calidad). (p. 429)




En consecuencia, los procesos de acompañamiento tutorial en modalidad virtual requieren de orientación y apoyo para alcanzar objetivos diversos, orientados a la apropiación del conocimiento, al fortalecimiento de competencias cognitivas y comunicativas, así como a la construcción social y crítica del conocimiento.






Aprendizaje en comunidad y colaborativo



Desde los inicios de la humanidad las comunidades o colectivos de aprendizaje han sido una forma de compartir el conocimiento cultural para lograr su supervivencia y ampliar su perspectiva del mundo. Dada su naturaleza social y estructural, las comunidades conforman lo que se ha denominado sistemas sociales de aprendizaje, y definen las competencias que los caracterizan: modos de participación, interacción y conocimiento que se ponen en juego. En la actualidad, las experiencias de formación de comunidades de aprendizaje no solo se circunscriben a lo presencial. Las TIC, y su incorporación en el ámbito social y educativo, han dado paso a la formación de comunidades virtuales de aprendizaje, caracterizadas por el uso del ciberespacio como soporte o plataforma de la interacción y construcción colectiva de conocimientos entre personas.

En esta investigación, los participantes del diplomado pudieron identificar, como estrategia de enseñanza: el trabajo en equipo y en comunidad, evidenciado en la conformación de comunidades de aprendizaje. Así lo expresa una de las participantes: “Resalto mucho el trabajo de equipo, obviamente porque en el equipo uno tiene que aportar desde su saber, desde su iniciativa, desde su capacidad para poder entre todos tener un producto y lograr unas competencias de aprendizaje”.

Algunos autores coinciden en definir las comunidades virtuales como aquellas que tienen el interés en el aprendizaje de un contenido, tarea o área de conocimiento (Palloff & Pratt, 1999; Turoff et al., 1995). De ahí que puedan emerger tantas comunidades como tareas de aprendizaje existan, contextos socio-institucionales e intereses de sus participantes.

Al respecto, algunos estudios realizados sobre procesos de formación en modalidad virtual, para apoyar el desarrollo de competencias relacionadas con la tutoría virtual (Cowan, 2020; Islam et al., 2015; Nortvig et al., 2018; Pineda Báez et al., 2013), dan cuenta de la importancia de contemplar un modelo de formación docente basado en el aprendizaje en comunidad, para producir cambios en los patrones de enseñanza. Estos autores señalan algunos factores clave para lograr un aprendizaje de este tipo: la perspectiva pedagógica en entornos virtuales de aprendizaje; el tiempo para desarrollar ideas y habilidades nuevas; el lugar de los administradores escolares como actores en el cambio pedagógico; el estudiante como agente activo; conceptos como autonomía, trabajo colaborativo, interacción y acompañamiento; la presencia docente; las comunidades virtuales y las interacciones entre estudiantes, docentes y contenidos. De acuerdo con lo anterior, es posible reafirmar las implicaciones relacionadas con el trabajo colectivo, dialógico y compartido, como estrategia que apoya la enseñanza en términos conceptuales, metodológicos, y también evaluativos.

Las experiencias que manifiestan los participantes están asociadas con el concepto de comunidades de aprendizaje delimitadas (Wilson et al., 2004), el cual se deriva de la idea de que las comunidades virtuales pueden ser configuradas desde el contexto institucional, a modo de experiencia escolar concreta o enfocada a una tarea específica.

Este tipo de comunidades está soportado en procesos sociales y de colaboración que tienen su origen en el paradigma del aprendizaje socioconstructivista. De manera específica, en la teoría del aprendizaje colaborativo, desde la cual se puede imaginar una nueva cultura de la comunicación y la participación. Desde la perspectiva de Miranda (2004):



En estas comunidades los participantes más aventajados -expertos- siempre instruyen a los nuevos integrantes -novatos-. Algunas veces los miembros de la comunidad tienen responsabilidades especiales, como resumir las ideas en una reunión, encauzar las discusiones, moderar y preguntar las participaciones, recordar a los participantes las reglas de comportamiento entre otras actividades. (p. 8)




Definitivamente, en una comunidad el estudiante tiene la oportunidad de vivir una experiencia de aprendizaje basada en el conocimiento de los miembros de la comunidad; en el establecimiento de relaciones cercanas que aportan al propósito de aprendizaje; en la idea de aportar, desde los conocimientos propios, a la consecución de los objetivos generales; en la posibilidad de alcanzar los intereses propios y los colectivos. Entre más involucrado o implicado esté el estudiante con la comunidad, más oportunidades de aprendizaje se podrán configurar.






 Aprendizaje autónomo



Otro elemento importante hallado en los resultados de las entrevistas realizadas a los participantes tiene que ver con la autonomía, especialmente con el manejo del tiempo y de las actividades sincrónicas y asincrónicas por parte de los profesores o tutores del diplomado. Así lo manifestó una participante en la entrevista: “el trabajo autónomo es muy importante, teníamos los tiempos adecuados para nosotros poder revisar, estudiar, hacer el reto, yo pienso que estuvo bien diseñado”.

La perspectiva de independencia o autonomía es concebida como una de las contribuciones teóricas más importantes en el campo de la educación a distancia. Su precursor más importante fue el profesor universitario norteamericano Charles Wedemeyer, para quien la esencia de la educación a distancia está en la independencia del estudiante, lo cual implica la separación del acto de enseñanza, en relación con el aprendizaje, una ruptura en la barrera espacio – tiempo, y el uso de las tecnologías para apoyar el proceso educativo (Galarza, 1996; Simonson, 2014).


Wedemeyer (1971) reconoce algunas características importantes en el desarrollo de su teoría: el estudiante y profesor están separados, la enseñanza y el aprendizaje son mediados por el uso de dispositivos, la individualización caracteriza la enseñanza, el estudiante va a su propio ritmo y produce el aprendizaje por medio de su actividad, se ofrecen diferentes metodologías y formatos a los estudiantes, combina diferentes medios y métodos en el marco del proceso formativo, y la comunicación como factor importante en la relación profesor - estudiante.

En esta perspectiva teórica, la clave del éxito en la educación a distancia, específicamente en la educación virtual, está en el desarrollo de la relación entre estudiante y profesor. De ahí que, para el caso concreto de la estrategia de formación Educar en la virtualidad, una enseñanza que deja huella, el rol del tutor y el manejo de los tiempos, actividades y procesos de acompañamiento haya tenido un lugar preponderante según las consideraciones de los participantes: “El proceso de retroalimentación por parte de los tutores fue un elemento clave para la comprensión de la ruta de formación, se resalta la pertinencia de los reflejos de los tutores a lo largo del proceso”

Resulta importante considerar, en una propuesta de formación virtual, las implicaciones del estudio independiente o autónomo y el manejo de los tiempos asociados con el concepto de distancia transaccional de Moore (1997). El autor propone dos aspectos fundamentales basados en su experiencia como docente universitario: el nivel de autonomía del estudiante y la distancia entre profesor y estudiante. Esta distancia no es sólo una separación geográfica entre profesor y estudiante, sino que corresponde a un concepto pedagógico que “connota la interacción entre el entorno, los individuos y los patrones de comportamiento en una situación” (p. 1). En definitiva, se define como el estado de separación que afecta el proceso de enseñanza y aprendizaje, produciendo un espacio psicológico y de comunicación, así como un margen de error potencial, en tal espacio, que puede dar lugar a malentendidos. En el marco de la teoría de la distancia transaccional de Moore, Galarza (1996) expresa lo siguiente:



La estructura de un programa es importante porque debe cubrir todas las posibles interpretaciones incorrectas, dejando abierta la oportunidad para que exista diálogo entre instructor y estudiante, el cual conducirá a las transacciones educativas. Asimismo, sugiere que entre más diálogo y estructura haya en un programa, habrá menos distancia, en el sentido que lo plantea su estudio. De la misma manera, entre menos diálogo y estructura exista en el programa, habrá más distancia presente. (p. 6)




Desde esta perspectiva, en la enseñanza virtual es indispensable considerar los siguientes asuntos: la estructura de los programas de formación, de modo que garanticen una planificación adecuada de las estrategias de comunicación, conceptualización y evaluación; la interacción entre estudiante y profesor, que permita retroalimentaciones asertivas; y la naturaleza y el grado de autonomía del estudiante, lo cual permitirá que haya un equilibrio y dominio entre la dinámica de actividades sincrónicas y asincrónicas. Todo lo anterior, bajo la idea de mantener la mejor distancia posible entre el profesor y el estudiante.







Conceptos asociados con un enfoque metodológico de la enseñanza virtual


Las respuestas de los participantes sobre este enfoque estuvieron centradas principalmente en elementos tales como: el manejo de las herramientas, claridad en la comunicación, las interacciones en línea y una oportuna retroalimentación. En esta medida, es posible establecer una relación directa entre estos elementos y el sentido e importancia que tienen los procesos de planificación en la enseñanza virtual.

La planificación de la enseñanza virtual se enmarca, inicialmente, en la teoría del estudio independiente y en el diseño de la instrucción, propuestas por la perspectiva pedagógica conductista; razón por la cual esta se constituye como un modelo de referencia relevante para la educación a distancia, especialmente para la generación centrada en el uso de internet, desde su dimensión educativa. Desde esta perspectiva pedagógica se busca tecnificar la enseñanza para que sus efectos sean más eficientes y objetivos. Sin embargo, la planificación de la enseñanza virtual es afinada y nutrida, posteriormente, por otras perspectivas pedagógicas como el constructivismo y el conectivismo, de donde deviene el potencial de la interactividad y el aprendizaje colaborativo de la educación mediada por la tecnología, y en esa medida, la posibilidad de construir redes y nodos de conocimiento y aprendizaje en constante cambio.

De acuerdo con lo anterior, la teoría del estudio independiente es reconocida como el centro de la educación a distancia; algunos elementos importantes que la definen son la independencia del estudiante; la separación del acto de enseñanza, en relación con el aprendizaje; y el uso de las tecnologías para apoyar el proceso educativo (Galarza, 1996; Simonson, 2014). No obstante, es preciso señalar que, en el principio de autonomía e independencia del estudiante, su relación con el docente no desaparece; por el contrario, se alimenta de nuevas formas y canales de comunicación e interacción, basadas en el diálogo, la cooperación y el acompañamiento en diferentes esferas que integran la construcción del conocimiento: aspectos sociales, cognitivos, didácticos.

En esta línea cobra especial relevancia el concepto de diseño instruccional, el cual “se ocupa de la planeación, la preparación y el diseño de los recursos y ambientes necesarios para que se lleve a cabo la enseñanza y el aprendizaje” (Belloch, 2017, p. 2). Por ello es fundamental que los procesos de enseñanza y aprendizaje estén direccionados por unos objetivos claros que orienten el curso y permitan definir su alcance formativo, dando lugar al desarrollo de rutas de formación, en las cuales se establecen las actividades, tareas y procesos.


Coll et al. (2008) mencionan dos dimensiones propias para la construcción del diseño instruccional: la dimensión tecnológica, la cual considera la selección de herramientas de acuerdo con los propósitos y a la implementación didáctica de estrategias y procesos formativos; y la dimensión pedagógica, que sitúa las prácticas y saberes previos de los participantes en relación con el tema o asunto de trabajo. Así mismo, se centra en el análisis de los objetivos de la formación virtual, la implementación y desarrollo de contenidos articulados al contexto específico de formación, finalidad y secuencialidad de las actividades, que deben pasar por la reflexión del cómo y para qué de las tareas propuestas. Es importante que exista un diálogo entre ambas dimensiones, de manera que se ofrezcan orientaciones y sugerencias claras y precisas sobre el uso de recursos y herramientas tecnológicas, tanto para el desarrollo de las actividades como para la preparación y puesta en marcha de una propuesta de evaluación de los procesos. Así pues, el diseño instruccional obedece a criterios de integración tecnológica que se dan en consonancia con el diseño de objetivos didácticos.

En las entrevistas realizadas a los estudiantes del diplomado se encontró que las dimensiones mencionadas del diseño instruccional son consideradas como elementos fundamentales para el desarrollo de los procesos de formación virtual, así como para el cumplimiento de los propósitos del curso. En este sentido, se resalta la coherencia en el diseño, las herramientas tecnológicas y el material didáctico utilizado en el diplomado, lo cual permitió el cumplimiento de los objetivos trazados para el curso en mención. Así mismo, se reconoce un rol activo del tutor, en términos de claridad conceptual, planificación y acompañamiento oportuno, transversalizado por ejercicios de retroalimentación constante. Ello sugiere que, en términos de la planificación del diplomado, se consideró el antes, el durante y el después de cada detalle que intervino en el proceso.







Conclusiones


El proceso de investigación desarrollado, a partir del cual se pudo construir e implementar el diplomado Educar en la virtualidad, una enseñanza que deja huella generó aportes al campo de estudio de la educación virtual, relacionados con las implicaciones conceptuales, metodológicas y socioafectivas de la enseñanza en el contexto de la cultura académica universitaria en entornos virtuales.

Un primer aporte fue el reconocimiento de elementos de orden teórico y procedimental asociados a la enseñanza y al aprendizaje que se da en el contexto de la virtualidad, y a partir de los cuales se identificó la importancia de que el docente, desde la tutoría, atienda a las características atribuidas al acompañamiento y a las formas de la presencia docente. Dichas formas podrían vincularse con aspectos de orden social, académico y cognitivo, propios de la tutoría virtual, que intervienen en el proceso de aprendizaje, y, por consiguiente, en la permanencia de los estudiantes, en tanto son los docentes quienes promueven, en estos, capacidades para asumir un rol activo en el proceso de formación, desde la autonomía, la autogestión del aprendizaje y la construcción de comunidades de aprendizaje.

Un segundo aporte se orientó a repensar la planificación del proceso formativo, de modo que reconozca las formas de comunicación e interacción que caracterizan las relaciones sociales que se dan en el ciberespacio; y apunte a la consolidación de entornos de aprendizaje que vinculen conocimientos asociados con el dominio de herramientas, la configuración de materiales educativos, y la conciencia sobre las relaciones pedagógicas que se ponen en juego en la enseñanza virtual.

En esta perspectiva, el rol del docente en el contexto de la educación virtual adquiere un lugar preponderante, es decir se revela que la mediación pedagógica y el interés del docente por los sujetos que se están formando es una condición para cumplir con los propósitos formativos de los cursos. En el marco del proceso formativo desarrollado, los tutores tuvieron un papel relevante a lo largo del desarrollo del diplomado; su rol fue altamente valorado por los participantes, en tanto se sintieron acompañados y motivados a participar en los espacios sincrónicos y asincrónicos. Adicionalmente, coincidieron en que los tutores virtuales tenían dominio pedagógico y didáctico de los temas, les presentaron diversas estrategias de enseñanza y aprendizaje, acogieron sus particularidades y ritmos de trabajo, y generaron un clima de confianza en los diferentes escenarios de formación.

Finalmente, es importante mencionar que, desde la perspectiva del proceso de investigación, queda un escenario propicio para continuar indagando acerca de las prácticas de enseñanza virtual desde un enfoque cuantitativo. Esto implicaría explicar y evaluar la teoría emergente/sustantiva, a partir de las hipótesis que se pueden derivar de la ejecución del proceso formativo. Y, además, ampliar la muestra a un número mayor de docentes interesados en incorporar la perspectiva de la educación virtual en la cultura académica universitaria.
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